
DOMINGO 1: salmo 149

Con el salmo 149 Israel cantaba la especial protección de Dios para
con su pueblo y las victorias de Jahvé frente a los enemigos. Este salmo,
recitado en el domingo, a nosotros, nuevo Israel de Dios, nos invita
también a cantar al Señor que ama asu pueblo y adorna con la victoria
a los humildes.

Que el júbilo y la alabanza sean, pues, el trasfondo de nuestra
jornada y de la oración de este día: que ante lacreación, cuyo inicio
tuvo lugar en domingo, se alegre Israel por su Creador; que ante la
resurrección de Cristo, también realizada en este día y en esta hora
primera de la jornada, los fieles festejemos la gloria del Resucitado.
con vítores a Dios en la boca.

Cantemos también la perspectiva escatológica en la que nos
introduce la victoria pascual del domingo: se ejecutará la sentencia
dictada: la venganza de los pueblos, el castigo de las naciones, el
aprisionamiento de sus reyes, la sujeción de sus nobles con esposas de
hierro, son otras tantas imágenes que nos describen poéticamente la
aniquilación definitiva del poder del mal: ejecutar este plan de Dios es
un honor para nosotros sus fieles.

ORACIÓN I

Tú, Señor eres nuestro Creador
y nosotros, tu pueblo, nos alegramos de tus obras;
Tú eres nuestro Liberador

y nosotros, tus fieles, cantamos tu victoria;
Haz, Señor, que la sentencia contra el mal,
dictada ya en las profecías del Antiguo Testamento
y manifestada ahora en la resurrección de Cristo, tu H ¡jo,
sea nuestro honor y nuestro orgullo
y que este triunfo también resplandezca en nuestras obras:
que tomemos venganza de nuestro enemigos,
sujetemos a reyes y nobles con esposas de hierro
hasta que, aniquilado todo el poder del mal,
podamos festejar tu gloria por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Dios, Creador y Liberador nuestro,
nosotros, tu pueblo, festejamos hoy tu gloria
y te damos gracias porque has adornado a tu pueblo con la victoria;
que el cántico nuevo que hoy entonamos
sea el preludio del himno de exultación

que en tu reino cantaremos por los siglos de los siglos. R/. Amén.



LUNES I: SALMO 28
La contemplación de una furiosa tempestad,_califi^h^s^t^

veceslean*euste's'aiínow como'voz del Señor elevaelalma^salm^ha^a
T^oenno S^elÍ S^our q^. eTtaencmia de la tempestar ̂  n^o^o^
este"sarm o."situado a primera hora del primer dtó laborable dej^sem^ana,
cn^ ̂ v'i'ta'a''co'ntemplar la creación y el mismo trabajo con sus éxitos
comosac~ramento manifestativo de la Srandezade^Dio^. ^

Ys'muv posible que este salmosea como la réplica de Israel^aun
antigua h¡mnoTlDÍos-tempestad;e_neste^te^n^
deLr^puesta 'ante ras~f recuentes tempestades de nuestro^m^nd^q^

"d¡uvi°n¡zar'"yabsoTutizar sus propios triunfos y P^esm_como
3ssa>ÍmÍsta"procÍam'abaq'ue Dios estaba por encima de_lagróndjos^
^mapeslt'ad'asTnosotros'proclamamos que cuanto^ grande ̂  el

homtbre"es's'implemente Ía voz del Señor que ha dado tal_pode^a^su^
cre'atu'rasemvrt amos a toda la ereación a aclamar junto con nosotros,

en el templo de Dios: Gloria al Señor.

ORACIÓN I
Señor Dios
que al que reflexiona sobre tus obras
le manifiestas tu eterno poder y tu misma divinidad,
haz que nosotros, tus hijos,
aclamemos en tu templo, tu gloria y tu poder
y un día podamos aclamar visiblemente
la gloria de tu nombre
postrados ante ti en el atriojagrado de tu reino.
Por Cristo, nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I
Enséñanos, Señor, a descubrir tu voz
y contemplar tu acción
tanto en el progreso ^ . _ ,., _.. _^_.
como en las convulsiones y tempestades del mundo:
que en toda circunstancia nuestros labios aclapien
tu voz potente y magnífica,
tu voz que lanza llamas de fuego y descorteza las selvas,
hasta~que~un día, postrados ante ti en el atrio sagrado,
nos bendigas eternamente con la paz.
Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén.



MARTES I: Salmo 32

El autor del salmo 32 pudo tener como trasfondo de su himno
alguna de las gloriosas liberaciones de su pueblo; en su l¡nguaje se
trasluce el eco de unos planes de las naciones desechos, de unos
proyectos frustrados, de unos habitantes del orbe que'tiemblan ante
el^ poder de Dios, de un rey que no vence por su propia fuérzale unos
caballos que nada valen para la victoria...

Pero frente a este trasfondo de debilidad humana emerge la fuerza
de la Palabra creadora y de la providencia solicita del Señor para con sus

>. Por ello el salmista invita a los justos a esta bella oración tan
apropiada para el comienzo del nuevo dfa; como Dios con su palabra al
comienzo de la creación hizo que surgiera el mundo, así, en este
co_m. íej1 z?, del nuevo dl'a su palabra creadora mandara nuevamente y
SL'rg"'áel bien; y si nuestra debilidad, siempre inclinada al mal, nos'hace
desconfiar sabemos que la fuerza providente del Señor está al lado de
los que, desconfiando de los propios caballos para la victoria, confFesan
que sólo el Señor es su escudo y fortaleza y que sólo en éfdescansasu"
corazón.

ORACIÓN I

Señor, tú que miras desde el cielo.
pon tus ojos en nosotros, tus fieles
que esperamos en tu misericordia;
confesamos que nada valen nuestras fuerzas para la victoria
y por eso te pedimos que tu misericordia venga sobre nosotros.
Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Tú, Señor, que frustras los proyectos de los pueblos
y deshaces los planes de las naciones,
no permitas que en este día que ahora empiaza
caigamos en los lazos de nuestro enemigo, el diablo,
que, como león rugiente, ronda buscando a quién devorar:
pon tus ojos en nosotros
y libra nuestras vidas de la muerte
para que podamos aclamarte y darte gracias
por los siglos de los siglos. R/. Amén.



MIÉRCOLES I: Salmo 46

Este salmo aclama a Dios como rey universal; parece ,resp^rarsejn^e^
eco"de"una gr7n victoria: Dios nos somete a los pueblos, nos sojuzga
naciones.... "Posiblemente este texto es un himno litúrgico pa^a^l
e'^'nÍzTción~deTArca después de^una procesión_^
as'c¡'ende"entreaclamaciones- o bien un canto para alguna d_elas, flestas
^eaies^n queerpueblo aclama a su Señor, bajo la figura del m^onar^.^
N^'0'tr'os'coneste'canto aclamamos a r-ristó resucitado en la hora^m^sma
de"su'resurrección: el Señor sube a la derecha del Padre ya^osotros^
^haeTcogFdTcomoTu heredad: su triunfo, es, pues, nue^^^^^^^
Ínc'lusoTa'victoria de toda la humanidad, porque fue Po^"osotros'_
hombres, y por nuestra salvación que subió al cielo y estó sentadoa '
de'rechade?l P¡dre"Por ello no sólo la Iglesia sino incluso ̂ todos los
pueblos deben batir palmas y aclamar a Dios con gritos de JUDIIO.

ORACIÓN I
Señor Jesús, rey sublime y terrible,
emperador de toda la tierra,
tú que has ascendido entre aclamaciones
y~te has sentado como primogénito de muchos hermanos
a la derecha de Dios Padre,
concede a los pueblos gentiles que aún no conocen tu nomore,
reunirse con el pueblo del Dios de Abraham
y contemplar un día, en tu reino definitivo,
como sólo tú eres Dios
con el Padre y el Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I
Señor Jesús, rey sublime y terrible,
batimos palmas en tu honor
y te aclamamos con gritos de júbilo
porque con tu misterio pascual
sometes el pecado y sojuzgas la muerte
y a nosotros, tus hermanos,
nos has escogido por heredad tuya.
Haz que un día también los gentiles
se~reúnancon nosotros, el pueblo del Dios de Jacob,
y contemplando tu gloria
toquen para t¡ por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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JUEVES 1: Salmo 47

En su sentido literal nuestro salmo es un canto de admiración
dedicado a Jerusalén y al Dios que habita en ella, y desde e I la "revé la su
grandeza.

Para nosotros cristianos, nuestra Jerusalén es la Iglesia: la
ponderación de sus bellezas externas, la evocación de sus" victorias, nos
ha de alentar la esperanza. Como Dios habitó en Sión, así Cristo está
con su Iglesia; como Dios protegió a Jerusalén, asi Cristo protege a'la
Iglesia esposa amada. Es en torno a ella que se realizará la gran
liberación escatológica de la humanidad. Entonemos, pues, n'uestro
himno de alabanza a la madre Iglesia, alegría de toda la tierra. Y si se
presentan dificultades, confiemos en quien habita en la Iglesia: Mirad.
los reyes se aliaron... pero, al verla... huyeron despavoridos

ORACIÓN I

Señor, digno de alabanza,
lo que habíamos oido de Sión
lo hemos visto en la ciudad del Dios de los ejércitos,
la Iglesia Santa de tu Hijo; ' ~ '
liaz que la contemplación de esta ciudad santa
acreciente nuestra esperanza;
que podamos admirarnos de cómo los reyes que se alian para atacarla
huyen despavoridos,
mientras tú, desde tu Iglesia, altura hermosa.
eres la alegría de todos los pueblos.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Dios,
que has querido que la Iglesia de tu Hiio.
fuera la alegría de todos los pueblos;
haz que esta Iglesia,
monte santo, altura hermosa,
haga llegar tu renombre y tu alabanza
hasta el confín de la tierra. Por J. C.. N. S. R/. Amén
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VIERNES 1: Salmo 99

El salmo 99 nos invita al gozo y la alegría Cristo, victorioso
venceder de la muerte, es nuestro pastor; y nosotros, sus ovejas,
caminamos tras él y como él a la resurrección. Aclamemos, pues.
aÍSeñor con alegría y que esta hora en la que Cristo entro en su gloria
¡umente nuestra esperanza de que también nosotros, ovejas de su
rebaño, entraremos un día por sus puertas con acción de gracias,
bendiciendo su nombre.

ORACIÓN I

Cristo Jesús, Señor nuestro,
porque tú nos has hecho
nosotros somos tu pueblo y ovejas de tu rebaño;
y~porque sabemos que tu fidelidad dura por todas las i
nosotros queremos servirte con alegría,
dándote gracias y bendiciendo tu nombre
ahora y por los siglos de los siglos. FV. Amén.

ORACIÓN I I
Somos tuyos. Señor,
porque tú eres nuestro Dios y tú nos has hecho;
concédenos servirte siempre con alegría
y bendecir tu nombre,
hasta que, terminada nuestra peregrinación terrena,
entremos en tu presencia con vítores,
confesando que tu misericordia ha sido eterna.
Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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SÁBADO I: Palmo 116

El salmo 116 es una doxologfa por las maravillas que Dios ha
realizado en medio de su pueblo: Firme en su misericordia con
nosotros. Y entre todas estas maravillas de Dios la resurrección de
Jesucristo es la culminación de todas; por ello precisamente"este "salmo
encuentra en la hora de Laudes su momento más apropiado: que todo
nuestro ser bendiga, pues, a Dios, cuya fidelidad a sus antiguas
promesas de protección a su pueblo, ha sido firme y dura por siempre.

ORACIÓN I

Señor, Dios eterno y todopoderoso.
que para mostrar tu fidelidad

has ratificado las promesas hechas a los patriarcas
y para manifestar tu misericordia

has querido también que todos los pueblos aclamaran tu nombre;
reúne en tu Iglesia a los hombres de todas las naciones y de todos los

pueblos

a fin de que, unidos en un mismo espíritu.
aclamen tu misericordia y tu fidelidad
ahora y por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Dios,
a quien alaban todas las naciones
y aclaman todos los pueblos:
te pedimos humildemente

que tu misericordia y tu fidelidad para con nosotros
dure por siempre.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.
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DOMINGO I I : Salmo 150

Alabar al Señor por sus obras magníficas es particularmente
aprop7a'do~a e'sta'hora7en este día en q^^e^bramos, la.,nlaro:,d;e^as
^^mfK^:'''que nosotros conocemo^mejo^^^^^^^
ra 'r¡surre3cción~de Cristo manifestación y comienzo de la

universal.

ORACIÓN I

Te alabamos. Señor, por tus obras magníficas.
porque en este d ía
has sacado de entre los muertos
al gran Pastor de las ovejas,
nuestro Señor Jesucristo;
que todo ser que alienta,
alabe tu nombre. Señor,
ahora y por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Te alabamos. Señor, en tu templo,
tocando trompetas, y con arpas y cítaras;
haz que esta nuestra alabanza.
unida a la de todos tus santos,
perdure por los siglos de los siglos, i >/. Amén

ORACIÓN DE LAS HORAS se propone publicar próximamente
un dossier con todas las moniciones y oraciones sálmicas para
Laudes y Vísperas ya publicadas, convenientemente revisadas y
mejoradas en lo necesario.
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LUNES II: Salmo 18 A

^La mañana con su luz y el día que renace con su claridad. nos
ev.oc.an, los. comien20sde la creación cuando, a través-de"Ías"cre/atu'ras.
a toda la tierra empezó a alcanzar el pregón del Creador" "' ''ulu'"'
i.-Y_el. !>ol_que sale como elesPoso de su "alcoba aFempezar este nuevo

d^os-recuerdatambLén al s0 1 de Justicia7crr ¡stoeTs7ñoür, quLeenl lÍa'
p.nmera hora de la mariana salíó de-las tinieblas del sepulcro*1
recorrer su camino de salvación universal.

Demos gracias a í. -ios y proclamemos su gloria por el don de la
y por el sol que ilumina nuestro dfa; pero más aún i

3^1uz verdadera que ilumina a todo hombre, 'resp7andec'e"so'b"re
nosotros Y^asoma por un extremo del cielo y llega al otro extremo .
sin que nadie se libre de su calor.

ORACIÓN I

El cielo. Señor, proclama tu gloria
y su mensaje alcanza hasta los límites del orbe;
que nuestro espíritu sepa descubrirte en tus obras.
y que, a través de ellas, alcancemos tu conocmiento-
y tu alabanza. Dios nuestro, ---,
autor de todos los bienes.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén

ORACIÓN I I

Contemplando el cielo,
el firmamento que han creado tus manos.
sentimos nuestro ser de creaturas pequeñas
en la magnitud de tu creación:
el día que acaba de nacer nos proclama tu gloria;
en el sol que sale de su alcoba
vemos tu imagen. Señor.
como la del esposo que sale
de su alcoba,
como la del héroe que recorre su camino.
A tí. Señor, la gloria por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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IViARTES I I : -Salmo 64

Literalmente nuestro salmo es un canto de acción de gracias de los
repatriadosi de"Bab¡lonia: a tí acudimos a causa^de nuestras CUIPas'^ tú
noThas respondido con portentos de justicia. Ahora, Por fl'n_en
Je~rusa]én restaurada, somos dichosos porque vivimos en tus atrios y nos
saciamos de los bienes de tu casa. ^ ^ ^ . _. "._.. " ".". ;,

Á nosotros este canto nos invita a la acción de gracias en un
más amplio y'más pleno aún que el que tiene el sentido literal
saímo":" Dios ha perdonado nuestras culpas y nos ha elegido y acercado

ivTvamos en sus atrios, en una tierra cuidada y^regada,
¡nriqu¡cida sin medida, donde nos sacia de los bienes de su casa.^s
decir" en'l¡~lglesia figura y comienzo terreno de su reino de
eterna. Dios merece nuestro himno en Sión.

ORACIÓN I

Te damos gracias. Señor,
porque nos das tus bienes espirituales
al perdonar nuestros delitos
y elegirnos para que vivamos en tu intimidad;
te~beTi'deci"mos porque con tu fuerza reprimes el estruendo del mal,
con tus signos nos llenas de júbilo,
y cuidas nuestra tierra y la enriqueces;
haz. Señor, que alcancemos también la cosecha definitiva,
con'tempiando'cómo coronas los años de nuestra vida con tus bienes,
entonces podremos aclamarte y cantar tu nombre
por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Jesús,
que cuidas la tierra,
y la enriqueces sin medida;
que vistes los lirios del campo
y cuidas los pájaros del cielo;
recibe. Dios nuestro, el himno que te entona tu Iglesia
y haz que para tu pueblo
estén siempre llenas de júbilo
las puertas de la aurora y del ocaso.
Tu que vives y reinas por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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MIÉRCOLES I I : Salmo 96

El salmo 96 es un canto al Dios de las grandes teofanías. sobre
todo el Dios de la gran teofanía del Sinaí. E~l Señor reina y con su
presencia aniquila a los falsos dióses mientras su pueblo se alegra y
amanece para él la luz de la esperanza. Israel con este salmo canto más
tarde su retorno de Babilonia: delante de él, que encabezaba la
procesión de los repatriados, los montes se derriten como cera mientras
viendo la procesión de los peregrinos, los que adoran estatuas se
sonrojan...

Con este salmo nosotros cantamos el reino de Cristo resucitado.
También él encabeza ahora la larga comitiva de los que caminamos
hacía la resurrección: delante de él avanza el fuego abrasando-en''torno'
a los enemigos -la muerte y el pecado- mientras todos los pueblos
contemplan la gloria del Resucitado.

ORACIÓN I

Señor Jesús,
que con tu resurrección reinas por encima de toda creatura-
destruye con tu poder a los enemigos
y alegra con tu presencia la nueva Jerusalén;
haz que amanezca la luz para los justos
para que puedan contemplarte como Señor Altísimo
encumbrado sobre todos los dióses
y reinante por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Que se alegren los justos, Señor,
porque ha amanecido su luz;
que todos los pueblos se regociien
y contemplen tu gloria;
que Sión y todas las ciudades de Judá
se regocijen, viendo cómo tú eres Altísimo
sobre toda la tierra.
Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén.
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JUEVES I I : Salmo 80

El salmo 80 es, por una parte, un canto de^pascua; Israe^lo cantaba
para bendecid a Dios por el don^ de la libertad: _0igo ̂ le"g^^
^oncocido: haíreti'radom-is hombros de la carga. mis manos han
deiad^e^a parte, es también una exhortación^ la ̂vers, o^^ a
la v¡d'aGn^a":' ^i0j'a¡a'me escuchase mi pueblo, caminase Israel por mi

cami"La acción de gracias por la libertad pascual y el deseo de andar por
sendas'nuevas;con"espfritu de^conversión, son dossent^e^os^^y^^
^r^ad^paraesta^radon^e^maña^^^^m^^^^
se"ob7o."en efecto la gran liberación que nos arrancó de la muerteP0^
3r^reucc1ónd7cristo7Y en-estahoratambién^mpieza, en^e^
'n;u>elsti:a'n'u'evavrdaque debería andar por caminos nuevos detidejidad.
Demos vítores al Dios de Jacob que nos ha liberado de la muerte y
escuchemos la voz de Dios que nos invita a la conversión.

ORACIÓN I
Tú. Señor, que respondiste oculto entre los truenos,
al pueblo que te clamó en la aflicción
y retiraste sus hombros de la carga,
escucha nuestra oración;

haz que, caminando por tus caminos, ^
alcancemos también nosotros la suerte que nos tienes fijada
y seamos saciados con tus dones
por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN II
Señor Dios, fuerza nuestra,
que retiraste nuestros hombros de la carga,
librándonos de nuestra dura esclavitud;
hemos recaído en nuestras infidelidades:
adoramos dióses extraños,
no escuchamos tu voz ni queremos obedecer
porque preferimos andar según nuestros antojos;
cambia. Señor, nuestro corazón de piedra
y danos un corazón dócil
que te reconozca y te confiese con sus obras_^^ ̂ ^^
^moüal rD Ío's'quenos libró del Egipto de nuestra esclavitud.

Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.
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VIERNES I I : Salmo 147

Cantemos a Dios que domina tanto sobre los elementos naturales.
como sobre el curso de la historia. Como Señor de la naturaleza: manda
la nieve, esparce la escarcha y hace caer el hielo como si se tratara de las
migajas de pan de su mesa; y como Señor de la historia ha vencido con
el mismo poder la cautividad de Babilonia y ha reforzado los cerrojos de
las puertas de Jerusalén, bendiciendo a los hijos, en otros tiempos de
deportados, y colocándolos ahora dentro de sus muros.

A nosotros todo este poder de Dios nos aportaconfianza y alegría:
Alaba a tu Dios, Sión, que con su Palabra te alienta y con el pan de la
Eucaristía te anuncia su decreto de que te resucitará; Glorifica a tu'
Señor, Jerusalén, porque envía su mensaje a la tierra y te sacia con flor
de harina.

ORACIÓN I :

Oh Dios todopoderoso,
Dueño de la naturaleza y Señor de la historia.
tú que tienes poder para poner paz en nuestras fronteras
y poder para mandar la niével e! hielo, el frío y la escarcha;
concede la paz a tus hijos
y sacíalos con la flor de harina,
para que se sientan seguros y esperanzados
y vivan con mayor entrega
consagrados a tu alabanza.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Tu, Señor, que después de haber probado a tu pueblo,
en los duros años del destierro
pusiste paz en sus fronteras

y bendijiste a sus hijos dentro de Jerusalén;
mira también, compadecido, las dificultades de tu Iglesia
y refuerza los cerrojos de sus puerta s
para que te glorifique,
y confiese ante las naciones
que con ninguna otra nación obraste así.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.



PREGÁRIES SALMIQUES

DIü ME N GE I. Salm 149
. Déu, Creador i Llibertador nostre, nosaltres, el vostre^PON;^

Seml¡v^t7au gloria'i'usdonem grácies perqué heu coronatdefriomt

els humils; que el cántic nou que avui us cantem siguí com'
d'aquell hirrine d'exultan9a que esperem cantar en el vostre regnc peis...

1)1 LL U N S I. Salm 28

Ensenyeu-nos, Senyor, a descubrir el tro de la vostra veu i a contemplar
ra"vostra~acc¡o tant'enel progrés del món com en les seves convuSsions

que sempre i en tot lloc els nostres llavjs aclamin el vostre tro potent i
majestuós. el vostre tro que espurneja flames de foc i al'l'emolina ei
desert. fins que un dia, apareguda la vostra santedat, ens beneireu
¡ternament amb el do de la pau. Per Crist, Senyor nostre. R/. Amiir..

DI M A RTS I. Salm 32

Senyor. vos que guaiteu des del cel i vetlleu sobre els qui us v®"ertín ̂  ^
tenen"p'os¡daen vos la seva esperanza; confessem per guanyar la victória
que'resno-valen les nostres forces i per aixó us demanem^que el vcsíre
amor no ens deixi mai. Per Crist Senyor nostre. R/. Amén.

D IM EC RES I . Salm 46.
. Jesús, rei altíssim i terrible, vos que heu pujat e"'Ttig d-aclamacions

ru sheu~assagut~com a primogénit de molts germans a la dreta^e, o$I; _
P¡re; concedíu ais pobles que encara no coneixen el vostre "om^^i??-:
al~Doble del Déu d-Abraham i contemplaran dia,_en elvostre
detintt iurq ue nomésvós sou Déu amb el Pare i 1'Esperit Sant, pels...

DIJ O L' S I. Salm 47.
Senyor Déu, que heu volgutquel-Esglési^delvostr^Fjl;^^^-.
^t'dum^rfeu"que aquest a Església, ^untanyasanta^dm¡^^!^S^^^eSt d'^<^aT^Ít^deta térra;?.. tal

que's¡'gueu lloat pertot arreu. Per J. C. S. N. R/. Amén.
DIVENDRES I. Salm 99

Som vostres. Senyor. perqué vos sou el nostre Creador; feu que us aonem
cuite i que us aclamem arreu de la térra, fins que, acabat el nostre
pelegrinatge terrenal, entrem davant vostre amb crits d'alegria, co^sstónt
que el vostre amor ha estat fidel i perdura pels segles deis segles. R. / A<r.¿
DISSABTE I. Salmlló
Senyor, Déu etern i totpoderós, que per mostrar la vostra fidelitat heu
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acomplert les promeses fetes als Pafiarques i per manifestar el vostre
^th^ilu t.T^t^^?rT,^
^vw, lraEsglés?. els_homes de tots elsI. PObles7de'totSUI^"ac'i^ls"^1'
ftaLqu.8<umts enunmateix. ESPerit' ^lamjnel vost7e7moriK ;a atraer
fidelitat ara i pels segles deis segles. ' R/. -Ámén.

DIUMENGE II. Salm 150

^sullf^usaTdTn tpper. !elvS:?^^^^^ 910rioses' perqué en a('uest c"a

Lpu£d;?tr:e.els. morts/esús' el gran Pastor de1es'oveÍ'les7q^utot el que respira us lloi-, Senyor. ara i pels~segÍesdel7sí1esl RI/caAmuécn.
DILL U N S II. Salm 18 A

co"templant el. cel q"e han fet les vostres ma"s sentim el nostre ésser
d! c"atures petites en el con^nt de la vostra gran obra ¡i dia'que'ac'aba
deJ1éÍxere"Lparladevostraglória;en el s01' q"esurtcom"unTspórd 7la
cambra, contemplem lavostra imatge, oh Crist, com Ía'd;un'atÍ'etou
corre peí camí; gloria a Vos, Senyor, pels segles deis segres. "R/"Amén^

DIMARTS II. Salm64

uldonem, grócies'seny0 1'' Per(lué ens Perdoneu les faltes i ens elegiu
pe.rvm_rede la vostra intimitat als vostres atris; us beneim perqué'amb

-Yf.!>:?a-,fo''?aa^aivagueu el. bramul del mal i amb els vostres prodigis'
ompl!" ®Lmó".de goig; vet."eu' senyor' Per la vostra térra FenriquTu"la
!-T?r_s?!enes; fe." que assolim també la collita definitiva i puguem
contemplar com heu coronat 1'anyada de la nostra vida ambla vostra

r; així us podrem aclamar i cantar el vostre nom pels.
D1MECRES II. Salm96

^^^rm^^^S^'=^^
DIJ O U S II. Salm 80

aSuDdéeulafonro^"^tr;lultS.^ nostres esPatlles . e"s

1",? ia.nostradura esclavit"d; hem recaigutenirs noTtíeF
S^I^^^^^^^Jje^^me^^^^
Z"nr. ',.rlem. fet»casJ?-YÓS;canvieu' senV°r. el nostre co7de"pedraur
^s^ ̂ r. ̂ [we^ ol^wcws^i^^^^
^rrs :;^^¿a7d"''^^^^^^^
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DIVENDHES II. Salm 147
Vos. Senyor, que després d-haver provat elvostrepoble_en^^djf^
^d^li;'pS^Íapau al seu territorio ben^re^dintrej^^ ^ae¡ls^useS^eucutaI m£rc ompad7t^^^^^^^
Zeg«^u'les seveTport^ Per^u^lo.;¡W^"^^"^^^
^acTon's'que'noh'eu"obrataixíamb cap altre poblé. Per C.S.N. R/. Amén.
DISSABTE II. Salm 8

Senyor, Sobirá nostre. Vos que creáreu 1'home i el corona reu de gloria
rde'prest¡gi^ perqué cantes eÍvostre nom gloriós per tota laterr^^

rmirantel cel que han creat les mans vostres. reflexionem !
rerobres'de la vostra creació; que no siguem necis i no substiturm Ia^
v*ost'ra' gíoria'per'-imatges mortals. obres~de les_nostres mans, e^""^®
donar-vos grades com us mereixen. Per Crist Senyor nostre. H/.
DI UM EN GE III Salm 148
Us lloem, Senyor, Creador de 1'Univers, perqué al principi creáreu el
cel 'i'Ta~terra"i hFcof. locáreu 1'admirable estol de les criatures; us lloem
també perqué, en arribar 1'etapa definitiva de la historia, el vostre Fill,
assumint en la seva persona la creació primordial, va unir en si mateix
tant el món del cel com el de la térra; feu que aquesta lloan^a nostra
arribia la vostra presencia i que un día pugui ser associada al cántic nou
que en honor vostre us canten els sants pels segles deis segles. R/. Amén.

D1L LU N S III. Salm 95
Senyor, Déu totpoderós, concediu a la vostra Església, que entona en
honor del vostre Fill un cántic nou tot celebrant la seva resurrecció,
d7alegrar-se també un dia amb el cel i la térra i cridar de, ?o¡9 en veure
que eÍI ve a judicar tote els pables amb la seva veritat Ell que víu i regna
pels segles deis segles. R/. Amén.

DIM A R TS III. Salm 66

Senyor Déu que regiu les nacions amb rectitud i guieu els Poble^sde^a
ter'ra.wbenem'Iern ostre día i feu que tots els homes avui puguin alegrar-se

de'1'fruitqueha donat la térra i un día us beneeixin etemament, plens
d;ale'gria, ~'contemplant-vos a vos pels segles deis segles. R/. Amén.
D1M EC R ES III. Salm 97
Senyor. Déu obrador de prodigis, us beneim i us donem grácies perqué
en'¡a~re'surrecció del vostre FilÍens heu manifestat que la vostradreta I
estat victoriosa; rebeu el nostre cántic nou i feu que aclamem aCrist,
vostre FilT. com a Rei i Senyor, ara i pels segles deis segles. R/. Amén.
DIJ O U S III. Salm 98
Senyor Déu que seieu a la carrossa de querubins i davant el qual els
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pables tremolen; que totes les naciorts reconeguin el vostre nom aran i
tembte. lqueus exalcincom el seu Déu i Senyor, a vósq'uev7viu^'¡

Is segles deis segles. R/. Amén.

DIVENDRES III. Salm 99

som-'_senyor Jesus'el ramat que vós Pastureu; feu, dones, que caminem
sempre^seguint les vostres petges, fins que acabat el nostrepelearir
twr!na^ entrem alsvostres Portáis enaltint-vos i confes¡a'ntque3vósuhS
"tat_bo amb nosaltres . cl"e el vostre amor ha perdura-tetemament."

; que viviu i regneu pels segles deis segles. R/. Amén.

Diumenge IV: vegeu diumenge II.Dissabte III: vegeu dissabte

DILLUNS IV.

senyor'-creador del cel.. i de 'a terra/vós feu tot el que us proposeu. Vos
^ pujar els núvols de 1'extrem de la térra i creeu els llamps que'"'

^ly. a^^ l,TS -pluj,es' comPadiu-vos deis vostres servents que, aplegáis
a-casa vostra' "oenel vostre nom; ' ^ que ens he" escollit per poss^ró"
vostra;-d?neu"nos també""dia en Possessió el vostre regne'ifeu~

atris de casa vostra puguem també lloar el vostre nompeis.
DIM A R TS IV. Salm 143

senyor. roca_nostra' escut que e"s emPareu, Vos que, allargant la má
d!s-dedajt'-salvárwjesús'elvwtrese^enísigueutamb^
^'escutdelavostra Església: defenseu-la en elscombatsdelmón'
a". ibereu'!a_de l'aiguatdel mal ('ue '""nda la térra ¡~feu que'ur^dia us
pugmdedícar "" cántJC."°"' confessa"t que heu estat~vo¡erqu'il>i heu
donat la victoria. Per Crist Senyor nostre. R/. Amén.

DIMECRES IV. Salml45

^.^.^^sSS^^
DIJ O U S IV. Sálm 146

SresDdéeuls'eas^ra.Mr^rté^da1^ vostre Poder C^P^ ^

confien sempre en la vostra-m7serrc 6rd^Pe7cVisTsae^yoT^^^^^^ R/.Amen.

Divendres IV: vegeu divendres IV. Dissabte IV; vegeu dissabte II.
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SÁBADO I I : Salmo 8

El sábado es el día de la creación terminada. Y el salmo _8es^n^
himn^'arD Íous7reador:ETcosmos todo nos invita ^"nte^l^gra^a
^D^'^^ti^a^onloshombres^mcluso^n^;n¿^
uúe eL!;^; closl niñosde''pecho;'p6rsi entre ^grande^h^b^ra^be^es y
^el r^os7osl en^rído¡deentonar este canden el^cielo.^
^trcos7uienesno7'impelen a dilatar nuestro espíritu en un horizonte

a Droclamar la grandeza de Dios. . " "
rt Yña^paroeTe!ladesacaynsoQ'uyTa"pazdeT' día del-Senor^cantaremos la

nueva<creación"que perfecciona, con}a resunecc^a obja^
teTm?nadT7sábTdo'Que~esta celebración delgado nos^ntrod^
yüa len'ÍaücontempTacÍón-del domingo que culmma^por^^s^^os
^^^^^is^^o^é^b^^^^^
IsoTcTeuac^n^u"raT:"¿qué¡s'elhombre^S^o^j^^^
deél? Todo, incluso la muerte, lo has sometido bajo sus pies.

ORACIÓN I
Señor, Dueño nuestro, .__. _":_" j;^;.
^'que 'creaste aFhombre y lo coronaste de gloria yd'9"idad
parTque cantara tu nombre admirable en toda la tierra,
haz que contemplando el cielo y las estrellas
reflexionemos sobre tus obras
y vislumbremos tu eterno poder y tu diviniüaa;
que no seamos necios
y-en vez de tributarte la alabanza y las gracias que mereces
cambiemos tu gloria inmortal
por las imágenes mortales, obra_de nuestras manos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I
Señor Dueño nuestro, _ ^ ^
aunque niños pequeños, al contemplar el cíelo, ^
cantamos que tu nombre es admirable en toda la tierra;
recibe nuestra alabanza y sálvanos
ya que somos obra de tus dedos.
Por Jesucristo, nuestro Señor. P. 1. Amén.
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DOIVIINGO III: Salmo 148

semanLaa ÍiZduenL^und^slbre., tod.oen:!1 domirlg0' primer día de ^
SSESS^^^^ento
SÍI:SÉS=I^^Í^-
laE^^^^^. ^^T:a sob^T^:JD^;P^1^
saalmonTS8a'^¡^^queÍ;!UÍ!rabu^ esteco^e;^ etllz

l!48. '/ec!tado en esta Prime'-a hora del prime7día'del ÍaA ^mana.^^us^^¿^:om^^ld:^^:'^na'
rl a'abad_aDÍO!i e!ipacios ce'estes' alabad^ mo'ntes'ysi^aras.

Ppenro^T.n^sotroJ':crls tianos/estePnm^
^ob^?do. en.el d/a sí9uiente al sábado", nos'rec"uerd¡ q^Ta'cdr^c%n
^^al^^^^E^^^r^=(^íón
^pulcro, la iluminó con una nueva luz71¡ espeja nzal'dru naa';¡udauSn

.,comopuebl° sac.erdotal que somos invitemos, pues, a toda'las^'^¿^^n^^=^^^^^^^

ORACIÓN I

Dios altísimo, cuya Palabra hizo surgir el mundo
y cuyo Espíritu dio vida a todas las~creaturas.
.

rTOibe. la alabanza de tu Pueb10 que admira-laobra de tus manos:
y naz que siempre podamos unir nuestras voces --,
^lalabanza de tu 191esia'nuevo lsrael, pueblo escogido.

i que, en tu presencia, te cantemos por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Te alabamos. Señor, Creador del universo.
porque al principio creaste el cielo y la tierra
y pusiste en ellos el admirable cortejo de las creaturas:
te bendecimos también ' ---,
porque al llegar la etapa definitiva de la historia
tu Hijo, asumiendo en su persona la primitiva creación.
ró-.capit"lóen sí mlsmo toda!i las cosas del cielo y de"la tierra;

'que esta nuestra alabanza llegue a tu presencia"" '- """"'
y que un día pueda ser asociada al cántico nuevo
que en tu honor cantan tus elegidos
por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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LUNES III: Salmo 95

El salmo 95 es un canto de los desterrados que, desde_B^oma.

¡^^Íti^o"día;'Y'también de nuestra vocación saceróo^a^^

^^!^^^s^-
dueÍ'orp uebTosl aque-aclamen la gloria y el poder del Señor.

ORACIÓN I

Bendecimos, Señor, tu nombre.
día tras día tu victoria , _ _;^.

mamfestadaen la resurrección de tu Hijo Jesucristo;
haz que todo nuestro día,
con sus obras y palabras
cuente a los pueblos tu gloria
para que todos los hombres
postrados ante tí,
aclamen tu gloria y tu poder.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/ Amén.

ORACIÓN I I
Señor Dios todopoderoso,
concede a tu Iglesia, ^ .
que canta en honor de tu Hijo un cántico nuevo.
celebrando su resurrección,
¡Fegrarse también un día con el cielo y la tierra,
y vitorear delante de Cristo,
cuando llegue en su última venida,
a regir el orbe con justicia y con fidelidad.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.



22

MARTES III: Salmo 66

^El salmo 66 es^literalmente un canto de acción de gracias por la
?>ulv a ccosecha^ la tierra ha dado su fruto- "°s bendice el'Señor7uesu tro

i nueva cosecha invitaba a Israel a elevarse de los bienes"
Sales a.cantarlas bendicio. ^s divinas del llamamientoTetodos los
^,UÍ!OS a!cono_dmientoy alaban2a de Dios: Oh'Diosyq ueteara benu;os
pueblos, que canten de alegría las naciones. ~ -'~"'

.
Yapara_el salmísta- V mucho más para nosotros que en el Nuevo

Lconocemos el plan universal de salvación que Dios tiene'
^to:^salmo:d!be. slgnificar un abrirse a l°s horizontes del mundo:
Sn¿on^itra=acc^n de grac.ia.s como nuestras Peticiones de bendia'Ónu'
diÍerI. tec.ne¿síempre un sentido universal7que7odos"lospueb'ÍosutelL
alaben. Señor, que toda la tierra conozca tu7aiv'ación.'"'' ̂ wlw lc -

ORACIÓN I

Oh Dios, que te alaben los pueblos.
porque tú los has bendecido en tu Hijo
con toda suerte de bendiciones espirituales y celestiales;
que todas las naciones ' -"--'
conozcan tus caminos.
que todos los pueblos sepan
que nos ha bendecido el Señor nuestro Dios
y por ello las naciones canten de alegría
ahora y por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Dios,
que riges el mundo con justicia
y gobiernas las naciones de la tierra.
bendice nuestro día
y haz que todos los hombres
gocen del fruto que ha dado la tierra
y un día te canten eternamente

contemplándote por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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IVilERCOLES III: Salmo 97

El salmo 97 tiene un claro significado mesiánico y escatológico; nos
hace rontemplar la victoria final de Dios sobre las P°tena^a^ de^mal y la
sa"lvacion'que conseguirá Israel para todos los pueblos: El Señor da a
conocer su victoria.

En esta primera hora del día, hora de la resurrección, cantemos,^
pues, "Íav'icto7ia de nuestro Dios, manifestada en lapascua_de, Jesucrtsto-
Y~au'e a-nte esta maravilla toda nuestra vida sea un cántico nuevo
proclamado ante los confines de la tierra. Que los hombres^^ec^
tanta frecuencia viven faltos de esperanza comprendan que también a
e'ÍÍos'e'1 Señarles revela su justicia para que los confines de la tierra
contemplen, como nosotros, la victoria de nuestro Dios.

ORACIÓN I

Señor Dios, autor de maravillas,
te bendecimos y te damos gracias
porque nos has dado a conocer la victoria de tu Hijo;
recibe nuestro cántico nuevo _ _"
y haz que aclamemos a Cristo, tu HUO, como Rey y
ahora y por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I
Padre lleno de amor,
que te acordaste de tu misericordia y tu fidelidad
en favor de la casa de Israel,
haciendo maravillas
y dándole la salvación;
haz que sepamos vitorearte y tocar en tu honor,
y revela también a las naciones tu Justicia
para que también los confines de la tierra
te aclamen como Rey y Señor.
A tí que vives y reinas por los siglos de los siglos. R/. Amén.
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JUEVES III: Salmo 98

El salmo 98_es uno de los cantos del reino restaurado después de
la cau tividad de Babilonia. En él se celebra sobre'todo"laentro"ni^c¡ón

; en su nuew^templo, después de que se ha vencido el poder de
los enemigos. El Señor reina, sentado sobre querubjnes. ^.~ylos"
se postran ante el estrado de sus pies. '

A nosotros, cristianos, este salmo debe hacernos penetrar en el-
cíelo, donde el Señor reina para siempre, i Ojalá sepamos viv¡~r. ¡'través

ce stas ^sucesivas preparaciones que son los triunfos parciales que Dios
concedió a su antiguo pueblo como cantamos en los salmos. la'
certeza de que el Señor reinará por siempre!

ORACIÓN I

Señor Dios

que reinas sentado sobre querubines.
y ante quien vacila la tierra,
que todas las naciones reconozcan
que tu nombre es grande y terrible
y te ensalcen como a su Señor y a su Dios
a tí que vives y reinas por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Dios santo,
cuyo Hijo se entregó a sí mismo,
para que también nosotros fuéramos santos ante tí;
ayúdanos a proclamar con nuestras obras tu grandeza.
^lv.ívlr de. tu Perdón' no manchando la santidad que'nos has otorgado

nuestro Señor. / R/. Amén

ORACIÓN DE LAS HORAS se propone publicar próximamente
un (lossíer^con todas las moniciones y oraciones salmicas para

es y Vi-speras ya publicadas, convenientemente revisadas
mejoradas en lo necesario.



VIERNES III: Salmo 99

El salmo 99 es un canto procesional de acción de gracias a Dios^
que ha'etegido-a Israel y lo guía con cuidado amoroso como a ovejas
de su rebaño.

Pero Israel -la Iglesia- es un pueblo sacerdotal; es luz de^los^
tilesrp or"ello no puede contentarse con centar ella,, sol_a_aDÍOS:

tóda la tierra, todos los hombres, deben sumarse a estaaiaoanza:
Aclamad al Señor, tierra entera. Nosotros caminamos
^el s^almente'^uiendo'a Cristo que ha ^
?a^re7nos"dkigim'os'hacia el verdadero atrio de Dios, el ,reino_donde
C"rÍs'to'vict'ono^esta sentado a la derecha del Padre; que la alegría y
d 'cantoTea' pueseVdistintivo de los que creemos en el reinado que ya,
en este mundo, es objeto de nuestros anhelos y esperanzas.

ORACIÓN I

Señor, Dios bueno,
cuya misericordia es eterna,
y cuya fidelidad dura por todas las edades,
haz que te sirvamos con alegría
durante el día que ahora empieza
y esperemos anhelantes
entrar por tus puertas con acción de gracias,
para bendecir tu nombre
por los siglos de los siglos. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Somos. Señor, las ovejas de tu rebaño,
haz, pues, que caminemos siempre
en tu seguimiento,
hasta que, terminada nuestra peregrinación terrena,
entremos por tus atrios con himnos
confesando que tú has sido bueno para con nosotros
y que tu misericordia ha sido eterna.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

* «* * *

SÁBADO III: Salmo 116. Ver sábado I, p. 12

DOMINGO I V : Salmo 150. ^^ domingo II, P. 13
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LUNES I V : Salmo 134, 1. 12

El salmo 134 es una invitación a la alabanza fundada
principalmente en la contemplación de las dos obras m7s~destacadas de
Dios en^favor de la humanidad y de Israel, la creación"y-el"éx'od"oTYo"sé
q;ue-!1 sfnor es gl'arlde' todo.loque quiere lo hace en eí cieíoy~en la
tcllr ra':'. EI. h"'íóalo!i Primogénitos de Egipto, envió signos~y'pro~digi'os...

es, pues, en su conjunto una gran afirmación de la
trascendencia divina.

También nosotros. Señor, queremos alabarte por la creación
nuevo éxodo^que nos has hecho vivir; tú eres. Señor, grande; tó haces

lo que quieres, heriste de muerte a pueblos numerosos; a los
m. num_erables pecados de los hombres y a la misma muerte". ^, y nos diste
lt j. tíer. ra -el reino etemo-en heredad a nosotros, Israel, tu nu'evo"

ORACIÓN I

Señor grande. Creador y Salvador de tu pueblo
alabamos tu nombre y te bendecimos
porque has hecho obras grandes en favor de tu pueblo:
mataste a reyes poderosos,
el pecado y la muerte;
compadecido de nosotros tus siervos.
nos has dado tu tierra en heredad,
que tu recuerdo perdure entre nosotros de edad en edad
y que un día, en los atrios de tu casa,
podamos bendecirte eternamente.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor, Creador del cielo y de la tierra.
tú que haces lo que quieres,
tú que haces subir las nubes desde el horizonte.
desatas las lluvias y sueltas a los vientos.
compadécete de tus siervos.
que, reunidos en la casa del Señor, alaban tu nombre:
y ya que nos has escogido en posesión tuya
danos también un día tu tierra en heredad
y haz que en los atrios de tu casa
podamos bendecir tu nombre
por los siglos de los siglos. R/. Amén.



27

MARTES I V : Salmo 143, 1-10
tomamos en nuestros labios como oración de lamañana^la^

plegar¡la'deuun "antiguo rey"de Israel que-antesd_eJmPronder la batalla'
adama a su Dios como su roca, su escudo y su refugio.

Con esta oración empezamos hoy las luchas del nuevo día-se9uros
de qu^Diora Jestrará nuestras_manos para el combató¿n^stro,s d^s

"la Dere a-Y'bendecimos a Dios porque aunque el^hombrees i
^un'soplo, queuna"sombra que pasa. el Señor inclma su cielo y

^sciende, I'ex'tiende la mano desde arriba y nos libra de las aguas
caudalosas en que a veces nos vemos sumergidos.

ORACIÓN I

Señor, roca, escudo y refugio nuestro
tú que das la victoria a los reyes
y salvaste a David tu siervo
extiende también la mano desde arriba
y defiéndenos a nosotros de las aguas calldalosas;
adiestra"nuestras manos para el combate de este día
y haz que podamos someter a nuestros enemigos
y que, reportada la victoria,
entonemos en tu honor un cántico nuevo.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.

ORACIÓN I I

Señor Dios victorioso,
que extendiendo la mano desde arriba
salvaste a Jesús, tu siervo,
sé también escudo y refugio de tu Iglesia.
defiéndela en los combates del mundo; . . ,.
ríbr¡Ía~de~las aguas caudalosas del mal que inundan la tierra
y haz que un día te pueda cantar un cántico nuevo
confesando que ha sido salvada,
porque tú has inclinado tu cielo
y te has fijado en ella.
Por Jesucristo nuestro Señor. R. / Amén.
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La primera hora del día es el momento de los planes y proyectos.
p,ero.nu!stra_experiencia nos invita a no fiarnos demasiado'de elios/pues,
aunque el espíritu esfé pronto, la carne es débil. Por ello el salmo'1'45""'
es una oración muy oportuna para el primer momento del día; este
salmo nos hace dirigir nuestra mirada a Dios, poniendo solo"en' ¡Fnuestra

^ no confiemos en el hombre -ni en nosotros mismos ni en"
ninguno de los mortales- pues los seres de polvo no pueden salvad

s, en cambio, en el Señor pues es dichoso aquel a quien
auxilia el Dios de Jacob ya que sólo él liberta a los'cautiv~os. abre"Íos
ojos al ciego, da pan a los hambrientos.

ORACIÓN I

Sólo en tí. Dios de Jacob, esperamos.
porque sólo tú eres poderoso y fiel;
libértanos. Señor, de nuestra cautividad.
abre nuestros ojos, levanta nuestro abatimiento.
danos pan, pues nos sentimos hambrientos.
justicia, pues nos sentimos oprimidos.
Por Jesucristo nuestro Señor. / R/. Amén.

ORACIÓN II

Padre nuestro que estás en los cielos,
tú que has querido que la buena nueva del evangelio
fuera revelada a los pobres y oprimidos
míranos a nosotros-

seres de polvo cuyos planes perecen.
y haz que gocemos de tu auxilio
pues sólo esperamos en tí.
Por Jesucristo nuestro Señor. R/. Amén.
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destruir a sus perseguidores.
Nuestra vida experimenta también dificuj_tades^ydesá^o^

semejantes a" las~que'vivieron los desterrados de Babñon^, ^
SS^^Íar ia'res¿^c^que^^^^^e^^^^
e°stal pnmera hora de la mañana, _en^epo^el ^r^e^ un^ñ^DI
^^lno^tros;CrÍst^Jesús[qu^tambiér^a^da^p^^^ó
^'h'u'ma'nTdad'destruida'e hizo de su cuerpo gl°'-iosoelslmbo^. eL^.
?nuicTdaeTBnuueuvTj euruTarén:cont7mp1em^
ErSeñ^r.IgrandeVpod¡roso, "el que cuenta el número de las estrella^y a
E^^^e^^'K^^^^^sl.
n"uue"stro's'corazones destrozados. Dios merece una alabanza armoniosa.

ORACIÓN I
Señor Dios, cuya sabiduría no tiene^medida, ^ __ ̂ ^ __^.
^y^'pode'r somete a cada estrella, llamándola por su nombre;
tú que reconstruíste Jerusalén
y reuniste a los deportados de Israel,
sanTahora también ""estrosco_razo^de^z, ad?^jM. s. R/ Amén
y°hS¡zuq^"confiemos siempre en tu misericordia. Por J.N.ü.

ORACIÓN I I
Señor Dios, tú que sostienes a los humildes, . _ _, ;,
pon"tus'o¡os'en"estos fieles que confían en tu misericordia;
venda nuestras heridas,
sana nuestros corazones destrozados, ^ ,. _, ;.__,, ;,
^o'^r^Ítas'qu¡vTvamos nuevamente en el dest'errojejo^de 1
a^tes."r'eúnenos~en tu Iglesia, nueva Jerusalén reconstruida
y haz que en ella entonemos la acción de graaas
esperando el día en que ca"ta'-emo!>. ent"Prese^cll
Ta^úsicTbuena, la alabanza armoniosa que tu mereces. Por J. N.S.

* * ** *
VIERNES I V : Salmo 147 . Ver viernes I 1, p. 18

SÁBADO I V : Salmo 8. Ver sábado 11, P. 19


